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EL REINO UNIDO

Introducción.

Desde la creación del mundo, Dios se ha relacionado con los hombres, y como Dios es justo, siempre ha

exigido lo mismo, obediencia a su voluntad.  A medida que el hombre camine con él, cumpliendo con su voluntad,

perdura esta relación.  La desobediencia a su voluntad causa un quebrantamiento en esta relación, produciendo

la separación entre  el hombre y su Creador.  Dios, en su infinito amor y misericordia, ha actuado para resolver

este problema de separación  a causa del pecado.  Dios tomó a Abraham, y estableció un pacto con él. Este fue

un pacto que iba a traer la solución  al problema más grande del hombre.  Este pacto, como cualquier otro pacto,

poseía promesas que iban a tener un impacto para la eternidad.  Pero, estas promesas siempre dependerían del

cumplimiento de las cláusulas del pacto (En nuestros estudios anteriores ya hemos visto la importancia de la frase

“cumplir mi pacto”). 

Las promesas del pacto con Abraham (Gén. 12, 15).

1. Una nación grande.

2. Una tierra.

3. Una bendición para todas las familias de la tierra.

En el estudio del Pentateuco vimos como Dios tomó a un hombre (Abraham), como lo cuidó y lo bendijo

hasta el momento en que su descendencia contaba “600.000 hombres de a pie, sin contar mujeres y niños, así como

gran cantidad de personas” que salieron de la servidumbre de Egipto.  De esta manera Dios cumplió su primera

promesa.

A esta familia la tomó,  formó su pueblo, estableció su pacto con ellos y los santificó. Tomó a Moisés “el

varón de Dios” y por medio de él les dio leyes por medio de las cuales mantendrían su santidad. A través de este

hombre, Jehová recalcó sus promesas, y demostró en muchas oportunidades cuánto los amaba. Pero, como tantas

veces que Dios demostró su fidelidad al pueblo y a su pacto, ellos le demostraban su propia infidelidad, causa por

la cual tuvieron que permanecer 40 años peregrinando sin entrar a la tierra de la promesa. 

Cumplidos los 40 años, tiempo establecido por Jehová mismo, tiempo que además de ser un castigo ha

servido para enseñar al pueblo a confiar plenamente en su Creador, ahora se encuentran en las llanuras de Moab,

frente a Jericó, esperando la oportunidad de entrar a su tierra, y recibir su herencia. El pueblo ahora será guiado

por Josué, uno de los únicos dos  que quedan de los 600.000 mil hombres de guerra que salieron de Egipto.

En esta sección del estudio del Antiguo Testamento, cubriremos una época de la historia del pueblo de

Israel, que se puede denominar como “El Reino Unido.”  Esta calificación hace énfasis en el hecho de que la

intención de Dios es que su pueblo sea “uno.”  Gracias a esta unidad planeada y exigida por Dios mismo, y a la

obediencia incondicional a sus mandatos y ordenanzas, él los va a bendecir con la promesa que había hecho a los

padres y que ha ratificado a esta nueva generación que se encuentra a las puertas de recibir la promesa de Dios.

Hasta este momento, el pueblo de Israel, el pueblo de Jehová, ha sido un pueblo de peregrinos, de

extranjeros en otra tierra.  Esto pronto cambiará.  Dios les bendecirá con la tierra, “una tierra que fluye leche y

miel.”  Ellos ahora estarán, por fin, en casa. 
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